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El mundo parece estar volviendo a los años treinta del siglo pasado. 
En Estados Unidos, Donald Trump hace gala de un nacionalismo exa-
cerbado del que parecen haberse contagiado Matteo Salvini, en Italia, 
con sus políticas xenófobas; Viktor Orbán, en Hungría, y su veto a la pren-
sa independiente; Tayyip Erdoğan, en Turquía, lanzado a transformar el 
país en una autocracia; Nigel Farage, en Reino Unido, impulsor del brexit, 
y la marea independentista en Cataluña, que no cesa de tensionar la 
política española.

El desasosiego de los ciudadanos se debe a los profundos cambios econó-
micos y sociales provocados por la globalización y la automatización. 
El desarrollo de la inteligencia artificial y la irrupción de los robots aca-
barán con los trabajos rutinarios, lo que nos obliga a repensar nuestro 
futuro inmediato.

¿Cómo es posible que, en un momento en que la humanidad ha logrado 
sus máximos niveles de bienestar, paz, salud y educación de toda su his-
toria, estemos a punto de echarlo todo a perder? ¿Existe un riesgo real de 
desandar todo lo avanzado? ¿Qué podemos hacer para evitar ese final? 
O, mejor dicho, ¿qué debemos hacer para evitarlo? 

Para hacer frente al doble reto del vértigo tecnológico y el caos tribal 
al que quieren abocarnos los populismos, ha llegado la hora del con-
trataque liberal. Este libro busca el rearme ideológico que nos permita 
entender qué nos está pasando y plantar cara a los que quieren tirar por 
la borda la paz y prosperidad que hemos alcanzado.
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1

LA EMERGENCIA DE CHINA 
Y LA NUEVA GLOBALIZACIÓN

Cualquier cabeza de familia prudente tendrá como 
principio el no intentar fabricar nunca en casa las 
cosas que le costaría más fabricar que comprar. [...] 
Si un país extranjero puede suministrarnos mercan-
cía más barata que la que podemos fabricar nosotros 
mismos, será mejor comprársela con una parte del 
producto de nuestra propia industria, empleándola 
de la forma en la que tenemos cierta ventaja.

Adam Smith, La riqueza de las naciones

La nueva globalización: las cadenas de valor globales

El comercio internacional ha sido uno de los grandes logros del 
capitalismo. Como explica Adam Smith, algunos países son ca-
paces de producir ciertos bienes y servicios mejor que otros, y 
el comercio nos permite a todos dedicarnos a lo que se nos da 
bien para, luego, intercambiar nuestros productos por los de los 
demás. El economista del siglo xix David Ricardo explicaba que 
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si Inglaterra y Portugal, en vez de producir tejidos y vino en 
cada uno de los países, se especializan (de forma que Inglaterra 
lo hace en producir tejidos y Portugal en producir vino), en-
tonces los dos mejoran su consumo, porque la producción total 
(al usarse la ventaja comparativa de cada uno) será mayor: por 
cada unidad de vino que deja de producir Inglaterra, esta pro-
ducirá más tejidos que los que deja de producir Portugal, y por 
cada unidad de tejido que deja de producir Portugal, este pro-
ducirá más vino que el que deja de producir Inglaterra.

Aquella primera globalización se basaba en la reducción 
continua de los costes de transporte, que permitían transpor-
tar materias primas y bienes terminados de un extremo a otro 
del mundo. Los barcos de vela, luego de vapor, el tren, el mo-
tor de combustión: cada uno de estos avances permitieron una 
fuerte reducción del coste de transporte. Su punto álgido fue 
en 1913, precisamente justo antes de que comenzara la Prime-
ra Guerra Mundial. 

Como ha argumentado el economista Richard Baldwin, esta 
fase de la globalización llevó a una gran divergencia, pues puso 
en marcha unos «círculos virtuosos» en las nuevas áreas indus-
trializadas que atraían materias primas, las transformaban y se 
enriquecían. Esta ola de globalización se detuvo con la Primera 
Guerra Mundial. A partir de la guerra, se produjeron cambios 
en las políticas comerciales de los grandes países que culmina-
ron en las guerras arancelarias de los años treinta del siglo xx. 

Ahora estamos viviendo en la cúspide de una «segunda 
globalización». Esta no se caracteriza principalmente por la 
caída de los costes del transporte, sino sobre todo por el fuerte 
descenso de los de las comunicaciones.3 La revolución de las 

3.  Aunque sí hay un cambio tecnológico interesante y, quizás, poco 
imaginable que ha jugado un papel importante en la caída de los costes de 
transporte: la invención de la containerización por Malcom McLean, que 
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tecnologías de la información y comunicación (e-mail, telefo-
nía móvil, internet) permite la movilidad de las ideas entre paí-
ses en lugar de la movilidad de las mercancías que favorecía la 
primera globalización. 

Este proceso facilita una «gran convergencia» entre países, 
en palabras de Baldwin, en vez de la divergencia de la ola de 
globalización anterior. Las etapas más intensivas en mano de 
obra de la producción se deslocalizan. La falta de fricciones en 
la comunicación permite exportar y dividir las tareas en la «ca-
dena de valor global», de tal manera que estas se pueden dis-
tribuir dentro de una misma empresa para utilizar lo «mejor» 
que tiene que ofrecer cada país a la producción de un producto 
dado. El resultado es que el comercio no se produce entre em-
presas de diversos países, sino dentro de la propia empresa. Se 
estima que más de la mitad de las importaciones del mundo 
tienen lugar dentro de una misma empresa, según un trabajo 
de dos investigadores de la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos (OCDE), Rainer Lanz y Sébas-
tien Miroudot.

En el comercio internacional tradicional, Estados Unidos 
hubiera vendido teléfonos a China, y China cereales a Estados 
Unidos. Ahora, ambos participan en las cadenas de valor glo-
bales del otro. Por ejemplo, Apple usa una cadena de valor 
global para producir su iPhone. El trabajo de investigación y 
diseño del iPhone se produce en Cupertino, en California, y 
también allí se diseñan las campañas de marketing y los lanza-
mientos. Pero cuando Apple vende un iPhone de quinientos 
dólares a un consumidor extranjero, Apple envía el pedido de 

permitió evitar los costes de cargar y descargar la mercancía en cada trans-
bordo por puerto, tren o carretera. La fascinante historia de esta revolución 
oculta pero crucial la cuenta Marc Levinson en su libro The Box, publicado 
en 2006.
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venta a Foxconn, en China. Foxconn, a su vez, importa ciento 
setenta y dos dólares en piezas y componentes de otros países, 
de acuerdo con un estudio del Banco Asiático de Desarrollo. 

Esta división de la cadena de valor global permite a Apple 
—‌o a cualquier otra empresa— asignar tareas a los diferentes 
países de acuerdo con las ventajas de ese país. Las tareas que 
requieren de más formación, como la investigación o la admi-
nistración o el desarrollo de software, se concentran en países 
con mejores sistemas educativos y, por lo tanto, también con 
más y mejores graduados universitarios. En cambio, las tareas 
que no requieren conocimiento se exportan a los países donde 
son más baratas, formando equipos multinacionales en los que 
trabajadores de diferentes niveles y países colaboran a través 
de las fronteras, como he analizado en mis trabajos con los 
profesores Pol Antràs, de Harvard, y Esteban Rossi-Hans-
berg, de Princeton.

Aunque la globalización beneficie a los dos países a nivel 
general, una consecuencia de esta dinámica es que aquellos 
trabajadores que estaban realizando las tareas más simples y 
rutinarias en los países más avanzados tienen ahora que com-
petir casi de igual a igual con los trabajadores del mundo ente-
ro, sin la protección que antes les daban los altos costes de co-
municación y de transporte. 

Ganadores y perdedores de la nueva globalización4

Para entender la ansiedad de las clases medias globales es ne-
cesario entender el impacto que la globalización está teniendo 

4.  Texto basado en mi artículo en El País «El cuello del elefante», pu-
blicado el 21 de julio de 2016. Disponible en: < https://elpais.com/economia/ 
2016/07/21/actualidad/1469113402_924600.html>.
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sobre ellas. Es difícil comprender los fenómenos populistas 
como Trump, Le Pen o el brexit sin analizar la dinámica del 
mercado global de trabajo, en el que, por primera vez desde la 
posguerra, amplios segmentos de las poblaciones occidentales 
dudan de que puedan alcanzar un nivel de vida más elevado 
que el de sus padres. 

El fenómeno es global, y entenderlo, por tanto, requiere 
una perspectiva también global. En varios recientes trabajos 
académicos y en un libro de 2016, Desigualdad mundial, el eco-
nomista Branko Milanovic presenta de forma pionera esta 
perspectiva global, basada en las encuestas de presupuestos fa-
miliares de veinte países entre 1988 y 2008. 

El gráfico clave, que presentamos más abajo, tiene forma 
de elefante. Surge de ordenar a la población global de menores 
a mayores ingresos por su posición en la distribución global de 
ingresos (de más pobre a más rico) y, luego, determinar el 
cambio de los ingresos reales de ese percentil. Por ejemplo,  
el gráfico nos dice que el 2 % más pobre del mundo experimen-
tó un aumento de ingresos del 22 %, mientras que las personas 
situadas en el punto medio de la distribución mundial (donde 
figura el número cincuenta), es decir, la «clase media global», 
experimentaron un aumento de ingresos de alrededor del 
70 % en estos veinte años. 
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Crecimiento real acumulado de los ingresos de la población global 
(1988-2008) por percentil de la distribución de ingresos global
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Fuente: Análisis de la Resolution Foundation del Lakner-Milanovic World Panel Income Distribution

A simple vista, el gráfico da fe de un enorme éxito econó-
mico. Miles de millones de personas han experimentado un 
progreso sin precedentes. Las personas alrededor del punto A, 
que son, en gran parte, las nuevas clases medias chinas e indias, 
han experimentado mayores mejoras económicas en veinte 
años que las que habían experimentado anteriormente en si-
glos. Recordemos que el producto interior bruto (PIB) per cá-
pita real de China en ese período se multiplicó por cinco. Esta 
nueva clase media global alcanza ya unos ingresos por persona 
que el autor del gráfico, Milanovic, estima de entre seiscientos 
y mil ochocientos dólares al mes para una familia con dos hijos 
(para hacerse una idea aproximada, lea «euros» donde dice 
«dólares»).

También el gráfico muestra que las últimas décadas han 
traído buenas noticias para las personas con mayores ingresos 
del planeta —‌el 1 % más alto—, quienes, generalmente, son 
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ciudadanos de los países occidentales (punto C). Los miem-
bros de esta «clase alta global», cuyos ingresos per cápita se 
sitúan por encima de los cuatro mil dólares al mes, experimen-
taron un crecimiento sustancial (por encima del 60 %) de sus 
ingresos en este período (1988-2008).

Hasta aquí, todo son buenas noticias. El problema son los 
individuos situados alrededor del punto B, el principio de la 
«trompa» del elefante. Este punto, el percentil 80 de la distri-
bución global, la «clase media-alta global», está formado por 
aquellos que viven en los países avanzados, dentro de los cua-
les podrían ser clases medias y bajas, pero que, vistos desde la 
perspectiva de un nigeriano, son «acomodados». Recordemos 
que incluso los ciudadanos con menores ingresos per cápita de 
una economía avanzada se encuentran en el 70 % más rico de la 
población mundial. 

Pues bien, es en este punto B donde vemos los menores 
avances. En un arco de países que van de Italia a Estados Uni-
dos, pasando por el Reino Unido y Francia, y tras décadas de 
avances económicos sustanciales, las clases medias y me-
dias-bajas han visto un completo estancamiento de su nivel de 
vida. La promesa implícita que se les hizo a estos ciudadanos 
de que la globalización, la liberalización comercial, el mercado 
único europeo, etc., harían avanzar la economía y mejorar el 
nivel de vida de todos ha resultado ser falsa. Los avances han 
beneficiado a casi todo el planeta, pero no a ellos.

Nótese lo que muestran los datos, así como lo que no 
muestran. La globalización sí ha reducido de forma muy im-
portante la desigualdad y pobreza globales y sí ha mejorado el 
nivel de vida de miles de millones de personas en nuestro pla-
neta, contrariamente a lo que muchos movimientos antiglo-
balización nos quieren hacer creer. Pero a la vez se ha produ-
cido un estancamiento en términos absolutos y un deterioro 
en términos relativos (comparados con otros dentro de sus 
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propios países) de las clases medias y trabajadoras de los países 
avanzados. 

Esta percepción de estancamiento relativo es el caldo de 
cultivo del que se nutren Trump, Le Pen, Farage, Iglesias, 
Torra y todos los demás populistas. Los proponentes del lla-
mado Consenso de Washington de los años noventa, basado 
en mercados abiertos de bienes, servicios, capitales y personas, 
acertaron al predecir que el comercio mundial y la globaliza-
ción generarían una era de prosperidad sin precedentes para el 
planeta, pero erraron al no evitar que amplios segmentos de 
población en Occidente sufrieran un deterioro, en algunos ca-
sos, en términos absolutos (su nivel de vida disminuyó) y, en 
otros, en relación con sus expectativas. 

El impacto de la irrupción de China

¿Hasta qué punto es la evolución de la desigualdad en forma 
de «elefante» que acabamos de ver una consecuencia princi-
palmente de la globalización? La irrupción de China en el co-
mercio internacional ha sido el gran cambio de las últimas dé-
cadas. El crecimiento de sus exportaciones ha producido 
importantes disrupciones. ¿Qué parte del aumento de la desi
gualdad en los países occidentales (entre el ciudadano medio y 
los más prósperos) que veíamos anteriormente se debe a la 
irrupción de China?

La desindustrialización de los países occidentales es el me-
canismo principal que une el crecimiento de China con el es-
tancamiento del nivel de vida de las clases medias occidentales. 
La industria no está desapareciendo a nivel global. De acuerdo 
con un estudio reciente del Fondo Monetario Internacional 
(FMI), la proporción de los trabajadores del mundo que traba-
jan en la industria no ha variado en las últimas tres décadas. 
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Aproximadamente, un 15 % de los trabajadores del planeta se 
dedicaba a la producción industrial hace treinta años, y el mis-
mo porcentaje se sigue dedicando a la industria hoy en día.

Lo que sí ha cambiado es la distribución de ese empleo. 
Hace tres décadas, uno de cada cuatro trabajadores en las so-
ciedades avanzadas trabajaba en producción industrial. Ahora, 
solo uno de cada diez trabajadores (para ser más precisos, un 
12 %) tiene un empleo industrial. Si el porcentaje global del 
empleo industrial no ha caído pero el empleo industrial de los 
países avanzados lo ha hecho a la mitad (del 25 % al 12 %), ¿a 
dónde «se han ido» estos empleos? 

El FMI muestra que no lo han hecho a los países en desa-
rrollo en general. En estos, el empleo industrial ha permaneci-
do constante en un 13 % durante las últimas tres décadas. La 
respuesta, evidentemente, es que «se han ido» a China. La evo-
lución del empleo industrial en China ha sido un espejo de la 
evolución del empleo industrial en los países desarrollados que 
describíamos más arriba: a finales de la década de los setenta, 
solo uno de cada diez trabajadores chinos (el 10 %) trabajaba 
en la industria. En la actualidad, esa proporción es de uno de 
cada cinco (22 %).

Un economista entonces afincado en Madrid, David Dorn, 
del Centro de Estudios Monetarios y Financieros (CEMFI), y 
sus coautores David Autor, del Instituto de Tecnología de 
Massachusetts (MIT, por sus siglas en inglés), y Gordon Han-
son, de la Universidad de California, han llevado a cabo el es-
tudio clave sobre el impacto del comercio con China en el em-
pleo y los salarios. Su investigación muestra que, en Estados 
Unidos, el empleo y los salarios cayeron un 4,5 % y un 0,8 % 
más, respectivamente, en las zonas geográficas más expuestas a 
las importaciones procedentes de China (técnicamente, las 
que están en el 25 % superior de impacto), que en las menos 
expuestas a estas importaciones (en el 25 % inferior de impac-
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to). Es decir, el comercio con China y la desindustrialización 
que este ha supuesto han llevado a caídas del empleo y de los 
salarios. Aunque las caídas de los salarios no han sido muy im-
portantes, sí han sido persistentes en el tiempo. En definitiva, 
China es, a priori, uno de los principales «sospechosos» de ha-
ber causado la desindustrialización en Occidente y su consi-
guiente descenso del empleo industrial y aumento de la de
sigualdad. 

¿Se ha comportado Occidente con ingenuidad?

Con China, las democracias occidentales han adoptado una 
actitud benévola. No han dudado de que Occidente sería ca-
paz de integrar a ese enorme país en el sistema global de co-
mercio internacional. La apuesta de Occidente, desgracia
damente fallida, fue que a medida que China fuera disfrutando 
de una mayor prosperidad, sus ciudadanos exigirían mayor 
democracia y el país avanzaría hacia el Estado de derecho y 
hacia un mayor respeto de las normas políticas y económicas 
internacionales. 

Con la entrada de China en la Organización Mundial de 
Comercio en diciembre de 2001, Occidente aceptó la irrup-
ción de China en el sistema de comercio internacional, hasta el 
punto de llegar a convertirse en la mayor economía del mundo 
medida en poder de compra, sin las condiciones políticas (de 
respeto de derechos humanos y libertad de expresión) o eco-
nómicas (de respeto de la propiedad intelectual de las empre-
sas occidentales) necesarias. Numerosas empresas occidenta-
les han hecho un pacto faustiano con China por el que cedían a 
su socio chino (cualquier inversión lo requería) sus patentes y 
su know how a cambio de unos enormes, pero poco duraderos, 
beneficios. Desde Danone a Siemens, pasando por Ford o Ge-
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neral Motors, han entrado en alianzas con empresas chinas de 
las que han salido tras haber cedido su propiedad intelectual 
por el plato de lentejas de unos beneficios a corto plazo. 

Un solo ejemplo, el del productor francés de bebidas y  
yogur Danone, ilustra el destino de un enorme número de 
empresas (y de su propiedad intelectual) en China.5 En 1996, 
Danone estableció una alianza (técnicamente, una joint ventu-
re) con el grupo Hangzhou Wahaha, un fabricante chino de 
bebidas lácteas para niños. El objetivo para Danone era bene-
ficiarse del creciente mercado chino, mientras que Wahaha 
buscaba aprender de la tecnología de Danone. La empresa 
conjunta fue inicialmente muy exitosa, y contribuyó con un 
5-6 % de los beneficios mundiales del grupo Danone.

Sin embargo, once años después, Wahaha había adquirido 
ya la capacidad tecnológica suficiente como para producir to-
das las bebidas por su cuenta y decidió que ya no necesitaba a 
Danone. En 2007 se hizo púbico que había establecido una 
organización paralela para vender yogures y bebidas a sus 
clientes fuera de la empresa conjunta. 

Legalmente, Danone tenía las de ganar en el enfrentamien-
to: poseía el 51 % de la empresa conjunta. Sin embargo, este 
poder no era real, ya que, como reconoció a la prensa interna-
cional en ese momento (el Financial Times del 12 de abril de 
2007), «la empresa conjunta depende de la cooperación conti-
nua del señor Zong [el dueño de Wahaha]. No solo es el presi-
dente y gerente general de la empresa conjunta, sino que es la 
fuerza motriz detrás de toda la organización Wahaha. Además, 
en China, los empleados de las empresas privadas a menudo 
sienten una lealtad más fuerte hacia el jefe que la propia orga-
nización. Ganar en los tribunales o expulsar al señor Zong, 

5.  La historia la recogí junto con Luis Rayo en «Relational Knowledge 
Transfers», publicado en la American Economic Review en 2017.
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por lo tanto, no solucionaría los problemas de Danone». Los 
trabajadores también estaban del lado de Zong, como infor-
maba el Wall Street Journal del 12 de junio de 2007: «Informa-
mos formalmente a Danone y a los traidores que contratan: 
vuestros pecados serán castigados. Solo queremos al presiden-
te Zong. ¡Por favor, salid de Wahaha!».

Danone no ganó ninguna de sus batallas en China. En 
agosto de 2008 perdió su apelación final en un Tribunal Popu-
lar Chino. Tras llevar el caso a un tribunal de arbitraje en Es-
tocolmo, Danone acordó abandonar todas las acciones legales 
a cambio de 300 millones de dólares, una victoria pírrica. 

Este es solo un ejemplo de cómo las democracias occiden-
tales han decidido ceder sus ventajas tecnológicas a China sin 
condiciones. A cambio, nuestras multinacionales han recibido 
grandes beneficios, y la pobreza global se ha reducido. Pero 
los trabajadores y las clases medias occidentales han sufrido los 
costes, como mostraba el gráfico del elefante. Es difícil no 
concluir que el trato ha sido, como mínimo, poco equilibrado.

Por tanto, es indudable que la irrupción de China en el 
comercio internacional ha sido un factor importante en la dis-
rupción económica que sufrimos. Pero no ha sido el principal. 
Como veremos en los próximos capítulos, el papel de China 
en la evolución de la desigualdad ha sido reducido comparado 
con el principal factor que ha afectado al mercado laboral, que 
es el cambio tecnológico. El «decano» de los investigadores 
del comercio internacional, el israelí Elhanan Helpman, resu-
me la evidencia así: «Concluyo que el comercio internacional 
jugó un papel apreciable en el aumento de la desigualdad sala-
rial, pero su efecto acumulado ha sido modesto, y la globaliza-
ción no explica la mayor parte del incremento en la desigual-
dad dentro de cada país».

Los cambios que observamos son mucho más profundos 
que los que ha provocado China o la globalización. La desi
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gualdad, como ha mostrado recientemente el FMI, ha crecido 
tanto dentro del sector industrial como del de servicios, y no 
se debe al movimiento de los trabajadores de un sector a otro. 
En mayor medida que de la globalización, el terremoto econó-
mico que estamos presenciando en todos los países y en todos 
los sectores de la actividad económica es el resultado, princi-
palmente, del cambio tecnológico acelerado que estamos ex-
perimentando. Si Estados Unidos o Europa volvieran a pro-
ducir todo el carbón, el acero y los coches que producían en 
1970, estos sectores no emplearían más que una mínima frac-
ción de los trabajadores que empleaban entonces.
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